L A   P A L A B R A
Ezequiel
17, 22-24
Así habla el Señor:

Yo también tomaré la copa de un gran cedro, cortaré un brote de la más alta de sus ramas, y lo plantaré en una montaña muy elevada: Lo plantaré en la montaña más alta de Israel. El echará ramas y producirá frutos, y se convertirá en un magnífico cedro. Pájaros de todas clases anidarán en él, habitarán a la sombra de sus ramas. Y todos los árboles del campo sabrán que yo, el Señor, humillo al árbol elevado y exalto al árbol humillado, hago secar el árbol verde y reverdecer al árbol seco. Yo, el Señor, lo he dicho y lo haré.
SALMO: Es bueno darte gracias, Señor.


Es bueno dar gracias al Señor, y cantar, Dios Altísimo, a tu Nombre; 


proclamar tu amor de madrugada, y tu fidelidad en las vigilias de la noche.  


El justo florecerá como la palmera, crecerá como los cedros del Líbano: 


trasplantado en la Casa del Señor, florecerá en los atrios de nuestro Dios.  


En la vejez seguirá dando frutos, se mantendrá fresco y frondoso, 


para proclamar qué justo es el Señor, 

2 Corint. 5, 6-10
Hermanos:

Nosotros nos sentimos plenamente seguros, sabiendo que habitar en este cuerpo es vivir en el exilio, lejos del Señor; porque nosotros caminamos en la fe y todavía no vemos claramente. Sí, nos sentimos plenamente seguros, y por eso, preferimos dejar este cuerpo para estar junto al Señor; en definitiva, sea que vivamos en este cuerpo o fuera de él, nuestro único deseo es agradarlo. Porque todos debemos comparecer ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba, de acuerdo con sus obras buenas o malas, lo que mereció durante su vida mortal. 

X Marcos 4, 26-34
Jesús decía a la multitud:

«El Reino de Dios es como un hombre que echa la semilla en la tierra: sea que duer-ma o se levante, de noche y de día, la semilla germina y va creciendo, sin que él sepa
cómo. La tierra por sí misma produce primero un tallo, luego una espiga, y al fin grano abundante en la espiga. Cuando el fruto está a punto, él aplica en seguida la hoz, por-
que ha llegado el tiempo de la cosecha.» También decía: «¿Con qué podríamos com-parar el Reino de Dios? ¿Qué parábola nos servirá para representarlo? 
Se parece a un grano de mostaza. Cuando se la siembra, es la más pequeña de todas las semillas de la tierra, pero, una vez sembrada, crece y llega a ser la más grande de todas las hortalizas, y extiende tanto sus ramas que los pájaros del cielo se cobijan a su sombra.» Y con muchas parábolas como estas les anunciaba la Palabra, en la me-dida en que ellos podían comprender. No les hablaba  sino en parábolas, pero a sus propios discípulos, en privado, les explicaba todo. 

>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.:  Is.  49,1-6     > He.; 13, 22-26    >Lc. 1,57-
HOJITA  DEL  DOMINGO

P.Nicola Pugliese – Vieytes 251- Morón (Argentina) – Tel.: 46 2 7 99 05
nicolapugliese34@yahoo.com.ar
	14-06-‘15 – DOMINGO XI  T.O.
Sea que duerma o se levante, de noche y de día, la semilla germina y va creciendo...


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:
                              http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
>>>>>>>0<<<<<<<
[image: image1.jpg]



La semilla germina y va creciendo

Queridos hermanos, Con la fiesta del Cuerpo y Sangre de Cristo, hemos termina           

                                       do el ciclo de las fiestas de los misterios de la Pascua, aunque seguimos celebrando la “PASCUA DEL SEÑOR”, todos los Domingos del año.

Hoy, volvemos al “Tiempo Ordinario”, desde el Domingo XI y al Evangelio de S. Marcos, que sigue acompañándonos durante este año ‘B’. Pero, ya que es cortito, el 4º Evangelio (Juan) vendrá en su ayuda.

Las lecturas bíblicas de este “Día del Señor”, nos transmiten una dosis de esperanza y también muchas enseñanzas útiles y… necesarias, para nuestra vida de fe. Comentaré bre 
vemente, algunas y dejaré el resto a ustedes y a los Grandes Maestros. Estos “grandes Maestros”, ustedes los  conocen: JESÚS, quien nos ha prometido que estará siempre con nosotros, si observamos sus Mandamientos y estará también, en medio de nosotros, cuando estamos reunidos en su nombre.  
El otro gran Maestro es el ESPÍRITU SANTO. Nos lo envió Jesús y, como él nos adelantó, “el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, les ense ñará todas las cosas, y les recordará todo lo que yo les he dicho. (Jn. 14,26).
   “La semilla germina y va creciendo.” La semilla es la Palabra de Dios. El que  echa la semilla, es el que la anuncia. Sin duda, el Espíritu Santo, para sembrar, en pri-mer lugar, se sirve de los padres; luego, de los educadores, de los misioneros, de los… 
Los sembradores, más autorizados y más responsables; indispensables e insustitui-bles somos esencialmente, los Obispos, los Sacerdotes y los Diáconos también. 

Según el Evangelio (por ejemplo, ver Lc.4,23), el Padre, como a Jesús, nos ha llamado y 
enviado para anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios” (Lc.4,23).  
Otras veces, nos preocupamos y preguntamos, por la cantidad de cuantos nos escuchan… Pero importante es “sembrar la Palabra.” Luego, Dios hará el resto.  
Otras veces también nos preocupan los frutos. Mas, son como la semilla de la Parábola: no vemos como la Palabra transforma, pero: aquel que la recibió, sí, sigue con su vida. Se va preocupando del trabajo y del descanso.… de la comida y de los placeres…. Mientras tanto la Palabra, se va desarrollando en ese corazón que la recibió…

Unos cuantos, también la recibieron hasta de malas ganas y otros sin darse cuenta, siquie ra. Mas, las plantitas, comienzan a crecer y hasta cuestionar, en el fondo del corazón don-de una semilla pudo anidar. Algunas otras veces, nos impresiona el cambio de vida, de tal o tal otra persona, sin que nadie sepa el motivo y hasta ¡ni uno mismo!  
Pero ya intuimos que fue la Palabra que alguien sembró y ella fue echando raíces… y ya muy pronto se ven las primeras espigas. ¡Qué importante! ¡Hay que sembrar, sin esperar!  
Es por eso que el Espíritu Santo, apremiaba a San Pablo y el Apóstol escribía a su discí
pulo Timoteo: “Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juz-
gar a los vivos y a los muertos, y en nombre de su Manifestación y de su Reino: 
proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, 
exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar. (2ª Tim. 4,1-2)

“Se parece a un grano de mostaza…” La Palabra de Dios, no se anuncia con grandes estrépitos. Tampoco con bombos y platillos… al contrario, son esas palabras que ni siquiera salen de de la boca. Es la que pronuncia la vida. Es Palabra de vida porque viene de Jesús que es Verdad y Vida.
Podemos mencionar dos modos particulares para sembrar la Palabra:
> Nos dice Aparecida 159: “La Iglesia crece no por proselitismo sino, por atracción:  

   como Cristo atrae todo a sí con la fuerza de su amor”.

>> Como, el año pasado, nos decía el Papa Francisco, en el Mensaje del día de las  

     comunicaciones sociales: “No se ofrece un testimonio cristiano bombardean- do mensajes religiosos, sino con la voluntad de donarse a los demás «a través 
de la disponibilidad para responder pacientemente y con respeto a sus pregun
tas y sus dudas en el camino de búsqueda de la verdad y del sentido de la exis-tencia humana» (Benedicto XVI, Mensaje para la XLVII Jornada Mundial de las Comu nicaciones Sociales, 2013).
Ahora vamos a un tema “tabú”, para muchos. Nos ofrece la ocasión el Apóstol, en su

segunda carta a los Corintios. La Iglesia nos propone, ese tema, en la liturgia de hoy. 
Los exhorto a leer y releer, esos pocos versículos. Meditar y tomar alguna decisión. Se trata de ir tomando posiciones muy claras y de acuerdo a la Voluntad de Dios. 
Ella, será siempre para nuestra felicidad presente y, esencialmente, futura, que no signi fica, en los próximos días y ni siquiera, en los próximos años, sino la eternidad. 
Todos lo sabemos, pero es muy útil recordarlo, de vez en cuando. Mejor si siempre. Nos dice el Eclesiástico: “En todas tus acciones ten presente tu fin, y jamás comete rás pecado”. Toda nuestra vida, en este mundo, es, como una mirada por la ventana. Mas, su misión es preparar la vida futura, que no tiene tiempo: ¡es eterna! Se prepara con las buenas obras y el conocimiento y el aumento del amor a Dios…
Cada día que el Señor nos concede debe ser una gracia y lo será si lo usamos para acu-mular bienes para la vida futura y así podamos decir con S. Pablo: “preferimos dejar 
este cuerpo para estar junto al Señor”.
Terminamos, recordando el grito de S.Juan Pablo II, a la “mafia”, en Sicilia (Italia):
“En nombre de Cristo crucificado y resucitado, que es camino, verdad, y vida, me dirijo a los responsables: ¡Convertíos, un día vendrá el juicio de Dios!”
